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ANTECEDENTES 

El atado y la sujeción de pihuelas son prácticas para el manejo de individuos de diversas especies de 
rapaces. 

 

El atado implica la aplicación de pihuelas (correas para pihuelas) y tobilleras flexibles alrededor de las 
patas de la rapaz. Para evitar enredos, las pihuelas se conectan a un eslabón giratorio, que a su vez se 
conecta a una correa. Algunas instalaciones también utilizan un extensor de pihuelas entre las pihuelas 
y el eslabón giratorio para proporcionar una medida adicional para evitar enredos. La correa se fija a un 
objeto fijo, como una percha pesada, de manera que la rapaz pueda moverse libremente entre la percha, 
las bandejas de baño y el suelo. 

 

El uso de pihuelas puede incluir otras aplicaciones además de su uso para fines de alojamiento. 
Reconocemos que el amarre también incluye sujetar a una rapaz en la mano o el guante sujetando las 
pihuelas y hemos incluido un análisis de este tema en la Declaración de Postura. 
 

POSICIÓN 
IAATE reconoce la amplia variedad de prácticas utilizadas para el manejo de aves bajo cuidado 
humano. 
 
IAATE apoya prácticas de manejo que han demostrado ser seguras para las aves y los 
entrenadores, que promueven la salud y el bienestar de las aves, facilitan el entrenamiento y los 
objetivos educativos, y demuestran un cuidado óptimo para las aves en situaciones específicas. 
El manejo de aves rapaces atadas generalmente se considera seguro cuando se practica 
adecuadamente. Cuando el atado se utiliza correctamente, la distancia que puede recorrer el ave 
rapaz desde el objeto estacionario es limitada; sin embargo, el ave también mantiene la libertad 
de movimiento para acicalarse, comer, bañarse, extender sus alas, aletear, etc., cómodamente. 
 
Las prácticas adecuadas incluyen proteger a las aves rapaces atadas de los elementos, intrusos, 
depredadores y otras aves atadas en las inmediaciones. 
 
IAATE apoya el alojamiento libre de aves rapaces (alojamiento de aves sin ataduras dentro de un 
espacio cerrado, como una madriguera) siempre que sea posible. 
 
IAATE apoya el atado temporal de aves rapaces en situaciones y circunstancias que sean 
necesarias para el bienestar y la seguridad de las aves y los cuidadores, pero solo como una 
situación temporal, con el objetivo de avanzar hacia un alojamiento libre lo antes posible. 
IAATE no apoya el atado de aves rapaces como una situación de alojamiento a tiempo completo 
y a largo plazo. 
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IAATE apoya el atado de especies rapaces como halcones, águilas, búhos, halcones, etc., y 
desaconseja encarecidamente el atado de buitres, caranchos y todas las especies no rapaces. No 
se deben utilizar correas ni tobilleras en especies no rapaces. 
 
IAATE recomienda que todas las aves rapaces atadas sean monitoreadas periódicamente a lo 
largo del día para garantizar su salud y seguridad. 
 
IAATE recomienda el uso de refuerzo positivo para enseñar a las aves rapaces a sentarse en el 
guante y reemplazar el comportamiento de golpear el guante y el uso de castigos para disminuir 
este comportamiento. 
 
IAATE apoya el uso de pihuelas como medida de seguridad y no como una herramienta de 
entrenamiento. 
 
IAATE apoya minimizar el uso de pihuelas para dar a las aves rapaces mayor control y autoridad 
sobre su entorno, lo que a menudo resulta en mejores relaciones con los entrenadores y un 
comportamiento entrenado más confiable. 
 
IAATE reconoce que no todas las aves rapaces pueden trabajar de forma segura en todas las 
situaciones sin el uso de pihuelas. 
  

APOYO A LA POSICIÓN 
Alojamiento 

Volar es una actividad que consume energía y que cumple propósitos específicos en la naturaleza. 
Las aves rapaces en libertad vuelan para patrullar territorios, buscar alimento, realizar 
exhibiciones de cortejo, etc. Cuando estas necesidades están satisfechas, su comportamiento de 
vuelo disminuye y suelen pasar gran parte del día posadas en un mismo lugar. De igual manera, 
cuando una rapaz que vive en un aviario libre tiene cubiertas sus necesidades, suele optar por 
pasar la mayor parte del tiempo sentada en perchas en lugar de volar dentro de su recinto. Se 
podría asumir que alojar a una rapaz en un aviario libre le proporcionará más ejercicio y opciones 
para posarse que cuando está atada a una percha; sin embargo, esto no es necesariamente así 
 
Dicho esto, si bien el atado, cuando se realiza correctamente, debería brindar a las aves rapaces 
diversas opciones para posarse, limita su capacidad para posarse en altura, lo cual suele ser 
preferido y más cómodo para la mayoría de las aves. Si bien el amarre temporal en el suelo por 
un corto período de tiempo no se considera perjudicial para el bienestar general de un individuo, 
el amarre en una plataforma elevada puede ser una opción más conveniente. Para maximizar las 
opciones de las aves y proporcionar el mayor control sobre el entorno del recinto, el alojamiento 
libre puede brindar más opciones y control que incluso la mejor configuración de amarre. 
 

Entrenamiento y Manejo 
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Tradicionalmente, los entrenadores han sujetado las correas de las aves rapaces durante las 
sesiones de entrenamiento, lo que limita su capacidad para soltarse del guante. Las correas 
suelen asociarse con el refuerzo negativo y el castigo positivo. La comunidad científica ha 
demostrado, en muchas especies, que el uso del castigo suele asociarse con uno o más de los 
siguientes cuatro efectos secundarios perjudiciales: 
 
1) Conducta de evitación de escape, 2) Agresión, 3) Apatía, 4) Fobia o miedo generalizado al 
entorno. 
 
Cada vez que una rapaz se aleja del guante y es retenido por las pihuelas, es probable que se 
produzca una pérdida de confianza que el entrenador ha logrado mediante interacciones 
positivas con el ave.  
 
Este castigo puede derivar en que el ave se aleje del entrenador cuando este se acerca al ave 
atada en la percha, o incluso cuando está libre en el aviario. La agresión se observa a menudo en 
forma de pisotones, mordiscos o vocalizaciones, además de otros gestos corporales asociados 
con la agresión. Las rapaces que aprenden que son impotentes para controlar su entorno al ser 
retenidas repetidamente por las pihuelas durante los ataques pueden abandonar por completo 
la conducta de escape. Esta reducción en el comportamiento puede parecer una señal de que el 
ave se ha adaptado al guante, pero generalmente es el resultado de su sumisión, es decir, 
indefensión aprendida. Finalmente, las rapaces que experimentan castigos asociados con ser 
sujetadas por pihuelas en áreas específicas o por personas específicas pueden desarrollar miedos 
y conductas de evitación asociadas con esos lugares o personas. 
 

EL ATADO PUEDE SER HERRAMIENTA DE MANEGO EFICAZ PARA LAS RAPACES, OFRECIENDO 

VENTAJAS EN LAS SIGUIENTES ÁREAS:  
Alojamiento 

Aunque la IAATE recomienda que las aves tengan acceso a un área exterior en sus recintos 
permanentes, en los casos en que esto no sea posible, las aves rapaces pueden estar expuestas 
a elementos naturales beneficiosos al estar atadas a una percha en un césped durante períodos 
del día y en un aviario libre durante otros períodos. Esto puede contribuir a la salud y el bienestar 
de las aves, siempre que el área de intemperie esté adecuadamente protegida de depredadores 
y otros peligros potenciales para ellas. 
 
Sin embargo, la IAATE recomienda que los centros consideren la disponibilidad de opciones de 
alojamiento adecuadas durante la planificación de sus colecciones y que consideren evitar la 
adquisición de aves para las que no se disponga de alojamiento adecuado a tiempo completo que 
cumpla con las normas actuales y garantice un buen bienestar. La necesidad de atar a una rapaz 
para satisfacer sus necesidades de salud y bienestar debido a la falta de alojamiento adecuado 
es algo que debe considerarse seriamente antes de adquirir cualquier ave. 
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Reducción del estrés 

Al ser abordadas por un entrenador, algunas aves rapaces que vuelan libremente pueden exhibir 
comportamientos comúnmente asociados con el estrés, como huir en pánico. En estas 
situaciones, algunos entrenadores optan por perseguir o sujetar manualmente a sus aves, lo cual 
puede ser estresante y perjudicial para ellas. Atar a un ave rapaz durante las etapas iniciales del 
entrenamiento puede ser una forma de reducir el trauma causado por el vuelo en pánico en 
algunas aves. Dado que el atado restringe la capacidad del ave para alejarse, requiere un 
entrenador altamente capacitado y observador, capaz de interpretar los cambios sutiles en el 
lenguaje corporal del ave para determinar si debe acercarse, quedarse o abandonar el entorno y 
evitar desplazarla o causarle más estrés. Al asociar estas aproximaciones iniciales con un 
reforzador de comida, el ave debería aprender a acercarse voluntariamente al guante o a 
permanecer quieta mientras el entrenador se acerca. Con el tiempo, este entrenamiento puede 
resultar en una mayor confianza y la capacidad del ave para volar libremente. 
 
Seguridad para los Entrenadores 

Las aves rapaces de vuelo libre, en particular las rapaces con impronta humana, pueden, en 
ciertas circunstancias, mostrar comportamientos asociados con la agresión (por ejemplo, pisar, 
morder, vocalizar) en sus recintos. Cuando una rapaz de vuelo libre muestra un comportamiento 
agresivo, el entrenador tiene menos oportunidades de reforzar la calma. Sin embargo, ofrecer 
refuerzos alimenticios a través de los barrotes u otras barreras en el recinto puede ayudar a 
aumentar la confianza entre el entrenador y el ave. 
 
El atado también permite al entrenador trabajar de forma más segura con un ave que muestra 
comportamientos asociados con la agresión y ofrecer refuerzo positivo para la conducta de 
aproximación o de paso. 
 
En tales situaciones, la sujeción por razones de seguridad debe considerarse una medida 
temporal para permitir reforzar los comportamientos apropiados en presencia de un entrenador. 
El objetivo debe ser resolver los problemas con miras a que el individuo regrese al aviario libre. 
Si esto no resulta posible, se deben considerar alternativas de alojamiento y técnicas de manejo 
para las aves rapaces que muestran comportamientos asociados con la agresión hacia los 
entrenadores que ingresan a sus recintos, como la posibilidad de entrenar al ave para que salga 
de su recinto principal antes de que entre un entrenador. 
 

USO DE PIHUELAS EN ENTRENAMIENTO Y PROGRAMAS 

A medida que aumenta nuestra comprensión de la ciencia del cambio de comportamiento, se ha 
observado una tendencia hacia otorgar a las aves mayor control sobre su entorno. La comunidad 
científica ha demostrado que el control es un reforzador principal del comportamiento. Cuando 
se le otorga a un ave control sobre su entorno, suele mostrar un comportamiento más fiable y, a 
menudo, con mayor peso. 
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Es posible sacar a una rapaz directamente de un recinto simplemente abriendo la puerta y 
dándole la oportunidad de volar para preparar y realizar comportamientos, y luego regresar al 
recinto después de su rutina. También se puede enseñar a las rapaces a entrar directamente en 
las jaulas de viaje desde su recinto para ser transportadas a un sitio de liberación, y a regresar a 
la jaula después de la rutina para ser transportadas de regreso al recinto. Al evitar las 
interacciones posiblemente aversivas asociadas con ser llevadas en el guante y sujetadas con 
correas, muchas aves mostrarán un comportamiento más confiable. 
 
Trabajar con aves rapaces sin pihuelas, o sin sujetarlas durante los programas, les da mayor 
control y poder sobre su entorno. Cuando una rapaz aprende que no se dejará sujetar por las 
pihuelas después de posarse en el guante, es más probable que lo haga en el futuro. 
 
Si bien se podría argumentar la necesidad de sujetar las correas de un ave rapaz para hablar de 
él durante un período prolongado durante una presentación, el comportamiento de sentarse 
sobre el guante puede entrenarse mediante refuerzo positivo, reforzando aproximaciones de 
períodos más largos de tiempo sentado sobre el guante. Con esta estrategia, el entrenador puede 
evitar el uso del castigo, y todos sus efectos secundarios perjudiciales, a la vez que construye una 
relación más sólida con el ave y prolonga la duración del comportamiento de sentarse en el 
guante. 
 
La IAATE reconoce que no todas las aves rapaces pueden trabajarse en todas las situaciones sin 
pihuelas. La seguridad de los entrenadores, el público y otras aves es un factor importante a 
considerar al decidir el uso de pihuelas. Cuando se utilizan pihuelas, es mejor utilizarlas como una 
herramienta de seguridad que como una herramienta de entrenamiento que implique un castigo 
(acción para reducir el comportamiento). También es importante destacar que el uso de pihuelas 
en una rapaz requiere aún más dedicación, sensibilidad y habilidad por parte del manejador. 
Cuando una rapaz está atada al guante de un entrenador, pierde su capacidad de usar con éxito 
sus comportamientos naturales de escape (es decir, huir) ante un estímulo aversivo, lo que podría 
constituir un problema de bienestar si no se resuelve. Por lo tanto, los manejadores que trabajan 
con rapaces atadas al guante necesitan un alto grado de sensibilidad al lenguaje corporal sutil del 
individuo para poder alejar al ave de un estímulo aversivo. Es fundamental que los manejadores 
sean conscientes de los posibles problemas ambientales y eviten que el ave rapaz atada al guante 
tenga que soportar la proximidad a estímulos aversivos o experimentar la incapacidad de usar 
sus propios comportamientos de escape a través del castigo. 
 

EL MAL USO DE LAS PRÁCTICAS DE ATADO PUEDE TENER LOS SIGUIENTES EFECTOS 

PERJUDICIALES: 
Lesiones en patas y pies 
Una longitud desigual de la correa o tobilleras mal diseñadas o ajustadas, demasiado apretadas, 
demasiado sueltas o hechas de materiales inadecuados pueden lesionar las patas y los pies. 
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Enredos 

Un diseño inadecuado de los equipos de atado, las perchas, los diseños de las jaulas o los posibles 
peligros en el entorno circundante pueden provocar que el ave se enrede. 
 
Pérdida o muerte 

Un equipo mal mantenido o diseñado puede provocar fallas que pueden provocar la pérdida, 
lesiones o la muerte de la rapaz atada o de otras aves cercanas. 


